
ran poco más que unos adoles- 
centes, que combinaban el des- 
pertar sexual con la discusión 
política en sus liceos, cuando 

vieron sus libros, esos que circulaban en 
tiradas de 50.000 ejemplares, arder en a- 
presuradas y siniestras fogatas que se 
multiplicaban a lo largo y ancho de todo 
el país. 

Ninguno de ellos habia cumplido los 
veinte anos Cuando los escritores jóvenes 
de entonces, 10s "novisirnos" Skamieta, 
U6lans y otros debieron partir apresura- 
dos a enconitsxse'con la nbstalgia y e1 
éxito en países ajenos. 

Los adolescentes de entonces bordean 
hoy 10s: treinta años, pertenecen a la IEa- 
mada "Nueva Narrativa Chilena" y, aun- 
que la mayor parte de sus textos perma- 
nece guardada en cajones y gavetas espe- 
rando tiempos mejores, observan a su al- 
rededor y escriben. 

-. ERASEUNAVEZ 
La Agrupación Cultural Universitaria 

(ACU) y la Unión de Escritores Jóvenes 
(UEJ), surgidas en los años 76 y 77, fue- 

p ~ r  Eduardo Rossel 
run, sin lugar a dudas, 10s gérmenes que 
dieron vida a mita nueva generacisn de las 
letras chilenas. Bajo el alero de estas m- 
ganizaciones, poetas y escritores hicieron 
ckcuñar sus primeros textos, casi clan- 
destinamente, rnimeograhdos y en foto- 
copias. 

MAS tarde, ya en plena década de los 
ochenta, entre cacerolas y bombas lacri- 
rnógenas, surgen las revistas HUELEIL' y 
OBSIDXANA, que sirvierun de importan- 
te Eibuna para estos nuevos narradores. 

El aAo 84, el Instituta Chileno Fran- ' 

cés organizó un encuentro de lecturas di- 
rectas, del que la editorial Bruguera editó 
un libro. denornimdo ENCUENTO, que 
permitió a muchos de estos noveles es- 
critores, verse publicados por * primera 
vez. Al ano siguiente, bajo el patrocinio 
de este mismo Instituto Cultural, se rea- 
lizó el CQEIC:U'I.SO CHILE-FRANCIA, y 
entre los 22 finalistas surgieron varios 
nombres de la reciente hornada de cuen- 
tistas e incluso algunos de ellos como Ra- 
món Díaz Etérovic, Gregary Cohen y 
Luis Tarnayo, han llegado a ocupar Eu- 
gxes  destacados. 

Finalmente, como último hito, hay 

que señalar la antología "Contando d 
Cuento'' preparada por Dicgo Mrmñaz y 
Ramón D í n y  cditída por la editorial 
"Slnfronteras", en la que destacan, entre o- 
wos nombres, Sonia Gonzdez, Pía Ba- 
KOS, Calos Franz, Jorge Calvo, Alvaro 
'Cuadra, José Paredes, 3.k. Urbina y h- 
tmio Ostornal. 

CAUCE conversó con los autores de 
esta antología y cona el joven escritor AL 
vara Cuadra, sobre 10s S U C ~ Q S ,  10s proble- 

chilena, que muchas veces son 10s oro- 
blcmas, los sucfiss y las cspcranzas de 
todo el pueblo. 

mas y las esperanzas de &a nueva narrativa t 

;i 

"Esta es una generación que ha cn- 
frentads enormes dificultades, -nos dicc 
Diego Mufioz, ingeniero civil, 31 a- 
ños, un libro de cuentos editads, y otro, 
juntu a una novela, aún inéditos-, Una 
vez que se levanta. la censura previa, des- 
pues de diez anos de dictadura, son muy 
pocos los que logran publicar; y los que 
lo hacen es mediante la autoedición, es 
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decir, haciendo ellos mismos toda la parte 
de producción y dis@ibuciÓn". 

R a m h  Diaz Eterovic, 30 años, 
librero, tiene dos libros de poesía y tres 
de cuentos publicados, mas 'tres novelas 

'ineditas; "Todos mis libros 10s he auto- 
editado -explica. Diaz- y en el-ÚIhs, "A- 
trás sin go!.pe", Iogr6 recuperar la pla- 
ta gracias a que Tos trabajé en dos Ferias 
del Libro y ios llevé a provincias. Ade- 
más, con los OSOS libros ya tenía un cier- 
to espacio ganado", 

"'Aunque desde el punto de vista de 
quien escribe, editar un libro es un fmto, 
no siempre es lo fundamental. Muchas ve- 
ces, para u11 escritor, más importante que 
p u b l i ~ ~  ' es escribir". Señala Alvaro 
Cuadra, 30 años, egtesado de Licenciatu- 
ra cn Letras con obras publicadas en di- 
versas antologías y revistas, peru aún sin 
un libro editado. "Evidentemcnte que na- 
dic escribe para nadie -acota Cuadra-; su- 
ponemos un lector y en cse sentido sá las 
dificultades que enhnta el escritor joven 
son decisivas y frustrantes''. 

' 

SOLO GARROTE 
La literatura es e% reflejo de una his- 

toria, testimonio de una época, y es por 
ello que -_ quienes ostentan poder en este 

. tiempo no tienen ningún interés en incen- 
tivar el surgirnientu de una nueva gene- 
ración de escritores: "En este país donde 

el pan no llega a to- 
das las mesas, donde 
nuestros lectores ca- 
ben en un par de to- 
rres San Borja y có- 
modamente instala- 
dos -sefiala Mufioz- 

unos privilegiados, 
sufrimos lo quepade- 
cen todos bajo este 
régimen; primero te- 
nemos que preocu- 
pamos de subsistir y 
luego en 1% noches 
á) los fines de sema- 
na, a escribir. Asi- 
mismo, este gobier- 
no ha suprimido im- 
portantes COTPCU~SOS 
que son un incenti- 
vu y un aporte cun- 
Crcto,COm0 el. 'Re-  
mio Municipalqi o 
"Gabriela Mistral" 
sólo porque los esta- 
ban ganando gente 
ligada a la oposi- 

nQSOVOS no SQlllOS 

ciÓnYY los pocos 
concursosque hay -a- 
grega Dhz- son esporádicos,, no corres- 
ponden a una política cultural coherente y 
no dan confianza de imparcialidad; de par- 
tida hav aue censurarse en la temática. A 

,- 

todo eso hay que su- 
mar la falta absoluta 
de becas u Qtros estí- 
mulos, asi como las 
cscasísimas posibili- 
dades de subsistir tra- 
bajando en algo re- 
lacionado con litera- 
tura". 

R 

lo menm a mí -nos dice Muñoz- me 
produce una retroalimentación muy inte- 
resante, muy rica. Cada vez que vamos a 
leer en público vamos un poco a la aven- 
tura, ojalá a leer un cuento del que ten- 
gamos la mayor cantidad de dudas PO- 
s ibles t f  , 

"&m, debernos reconocer -se autocri- 
tica Ramón Dla- que podríamos tener un 
rol m i s  activo en la organización de esos 
encuentros. Hasta ahora, en su mayor par- 
te, hemos esperado que se nosinvitc. Ha 
habido una suerte de flujera de parte de 
los escritores para ampliar esos espacios" 

ENCUENTROS 
DENüNCIA Y TESTIMONIO 

Por toda esa di- 
ficultad para crear y 
editar sus libros, han 
debido ellos mis- 
mos, con sus textos 
bajo cl brazo, acer- 
carse hacia el públi- 
co que les interesa: 
"Las lecturas directas 
en sindicatos, mi- 
versidadcs y cncuen- 
wos culturales, han 
sido ian importante 
vehiculo de acerca- 
miento con Ia gente 
que deseamos nos co- 
nozca y nos lea. Por 

' 
, Y a pesar de todo se escribe. Y se es- 

cribe,.. "parque tenemos la obligación de 
testimoniar esta época, de escribirh y ha- 
cerlo cada vez mejor -señala Ramón Díaz- 

tenernos que aprovechar esa capacidad 
del narrador de reflexionar y sintetizar lo 
que ocurre, y transmitirlo a los demás". 

Para Alvaru Cuadra: "La narrativa jo- 
ven es denuncia y testimonio, no tan só- 
10 de una realidad política sino de esa co- 
tidianeidad que constituye la vida de un 
pueblo. Pero la contingencia no debe ab- 
sorber la literatura y extraerla de un plano 
que también Ie corresponde, que es su YO- 
cación de universalidad y de arte. Puede 
ser contingente, pero tiene que ser arte". 
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